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MANIFIESTO 

S 0 3 I 3 S . 1 ! T C E 3 ? £ Í T C L , 

c o n t e s t a i r t o d l a a l o m c i o n De S u £ant i í>a&. 

Con t i n t a sorpresa romo sentimiento habrá rpcümlo el 
momio cristiano c.-.a alocucion i!e su Sentida?!, que pronun-
ciaba en uii consistorio s e c r t o , se ha il.nl» inmediatamente 
i luz cu miliares de impresos circuía los p¡>r España y por 
Europa . Las formas cta que viene revestido este escrito son 
de aílicc.ion y dolor el mas profundo y lastimoso; pero es 
en realidad una violeuta invectiva en que el gobierno y la 
Dación española se ven acervameute acusados de persegui-
dores de la iglesia, de sospechosos en ta le , y cotilo ame-
nazados de ser excluidos del gremio de la cristiandad sino 
vuelven sol>re sí. P o r manera que uo bastaba á la desgra-
cia de este pii* una guerra intestina de siete años, produ-
cida y prolongada por la ambición de reiuar , era preciso 
que al termina/se por el l iaeu seso y generosidad «!e uuos 
v otros e s p a n t e s , viniera el Padre común de los fieles á 
a r ro ja r esta tea inccudiaria sobre el 110 Líen apagado i n -
cendio, para que no deje de verter sangre el pueblo cris-
t iano, y la guerra civil se renueve convertida cu uua guerra 
religiosa. 

Por fortuita no estamos ya en Ion (lempos de odiosa 
memoria en que á un amago del Vaticano temblaban los 
t ronos y se agitaban la» naciones. IVo hay do la cu que aho-
ra la intención es en grao manera hostil, pero no debe haber-
la tampoco en que s t i á repelida y cou todo vigor cae uriñe u -



ta<!a; por que lo» españoles sainan en esta ocasión, como ya 
lo lian hecho en otras muchas, distinguir perfectamente bien 
entre lo que deben á su fe, no maculada jamas, y lo que de-
ben á su seguridad c independencia, entre los intcrcces ver-
daderamente respetables de 'a iglesia de Jesucris to y las 
pretcnsiones injustas y nunca abandonadas de la curia r o -
juaua. 

N o descenderá el gobierno de S . 31. a una polémica 
de controversia; á ese campo de sutilezas y cahilacioucs, 
en que á cada punto que se ventila, á cada caso que se con-
t ro \ ic r te por extraordinario y divergente que seaj hav su 
maxima o principio que alegar, y un ejemplo antiguo é mo-
derno que seguir. I \ o í este camino seria poco decoroso á 
una nación grande y noble, y el gobierno español irá mas 
franca y resueltamente á s«i .íin. Exponiendo con brevedad 
y candor los hechos que han mediado en este gran nego-
cio desde la muerte del Señor Don Fernando V I I , pon-
drá de manifiesto á los ojos de España y á los de la E u -
ropa de qué parle están la ingenuidad y la templanza, de 
cual el artificio y la obstinada sin razón. Asi no se ha-
rá entraño á nadie el partido justo y rigoroso que el g o -
bierno tiene que tomar para defender los grandes interese» 
que están confiados á su vigilancia y á su celo. 

No bien falleció aquel monarca cuan.lo su Santidad, ¿ 
qnien inmediatamente se dió esta noticia, prorrumpió en 
exc'amacioues de dolor, y ofreció que iba ¿ hacer fervo-
rosas súplicas al Omnipotente para que en esta circunstan-
cia alejase cuo'quicr desastre del católico reino de España, 
huérfano de Padre. Noble y piadoso deseo, si > a no v i -
nicf-e torcido con las dudas que ci Sumo Pontífice aparen-
taba tener sobre la legitimidad del derecho de nuestra ama-
da Reina á suceder á su padre el rey difunto. A este mo-
tivo de sospecha se añadí» la denegación de reconocerla 
basta ponerse de acuerdo con otras potencias, y nuevas que-
jas sobre el modo con que eran maltratados los eclesiásti-
cos en algunos periódicos españoles. Esto á la verdad no 
era otra cosa que empezar el Santo Padre á realizar por 
«í mismo el desastre que aparentaba t e m e r , y anticipar 
efugios y disculpas para ulteriores desvíos. 

Para disipar estas dndas se le comunica la praemática 
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t inción de 5 1 «le Marzo de IBoO, comprensiva de las dis-
posiciones del R e y Fernando, y se le hace presente la 
unanimidad con cjue por todas la%s clases del Estado había 
sido jurada heredera y Mieesora su j a la princesa Dona Isabel, 
l lc ina ya á la sazón reconocida y obedecida en su Trono 
por los españoles. Mas para el Santo Pailre la pragmáti-
ca sanción no era mas que un documento importante, dig-
no de tenerse á la vista cuando Se tomase cu el apunto un 
acuerdo definitivo. 

S e le manifiesta cuan débil es el partido de D . C a r -
los en España, cuan coito el numero de tropas que le s i -
guen , que no tiene una provincia, una capital, una alme-
na que le proteja y este por él. De esto se mostraba gil 
Santidad dudoso, y se inclinaba á creer lo que resultaba 
de diferentes papeles que habían llegado á su noticia. 

Insístcsc por último y se le representa la poca razón 
que había en negar á la inocente y huérfana Isabel, con 
tantos derechos á su favor, lo que se había hecho por D. 
Miguel en Portugal sin embargo de ser notoriamente usur -
pador y per juro . A lo que se respondió por Su Santidad 

lie el reconocimiento de D. Miguel no se había vcrifica-
o hasta después de dos años de pacííiea posesion, y con 

la salvedad expresa de que por reconocer cualquiera sobe-
ranía existente la Santa Sede no pensaba dar juicio sobre 
los derechos de las personas que contendían. 

Tampoco se dejó por parte del gobierno español de 
dar la contestación debida á las quejas sobre el mal t r a -
tamiento de los eclesiásticos en algunos impresos. El h a -
bía visto con dolor el exeso cometido en esos papeles, y 
suprimido los mas culpables: pero no era posible, se aña-
dió, acallar la maledicencia, mientras se diese materia á la 
Censura. Y cuando tantos eclesiásticos asi seculares como 
regulares, no solo se dejaban arrastrar de los movimientos 
que otros escitabau, sino que ellos mismos eran f recuen-
temente autores y fautores principales de alboroto y sedi-
c ión , acaudillando á los rebeldes y dirigiendo el saqueo de 
los pueblos y los estragos y muertes en sus pacíficos mo-
radores; cuando las casas religiosas se hacían centro para 
urdir conspiraciones, y los templos se convertían en alina-
c enes para ocultar allí municione* de guerra , uo era dable 



esconder tantos escindamos á la vista del pueblo , ni con te -
ner cu los papeles públicos la indignación ó la malignidad 
al referirlos. 

Todo esto se bailaba en los mismos escritos á que sil 
Santidad se referia, y se bailaba consignado de olí cío; y era 
por cierto bien estraño que se diese tanta importancia á la 
detracción, v se pasase la vista tan de ligero por los desór-
denes que la alimentaban. Los ministros de 1111 Dios de paz 
convertidos en ministros de discordia y de desolación, no p o -
diau menos de atraer sobre si la execración general , y c ía 
vano pedir que los que se presentaban al pueblo cub ie r -
tos de crímenes y sangre hubiesen de obtener el respeto d e -
bido solamente á la santidad de costumbres. Semejan tes 
esccsos pudieran contenerse al principio por los prelados 5 
pero estos dudosos c iudieisos por el silencio del Padre S a n -
to , no se atrevían á intervenir ni á refrenar á sus subdi -
tos asi estraviados, y el desorden se acrecentaba con esta 
aparente indiferencia. Por manera que si desgraciadamente 
llegase uu dia en que se aumentasen en España los p e l i -
gros de la religión y las contradicciones de sus ministros, 
toda la oeasion, cuando 110 toda la culpa, seria jus tamente 
atribuida á la conducta de tantos malos eclesiásticos y al 
silencio de sus primeros pastores. Estas consideraciones tan 
justas y de tan graves consecuencias, que ni por su autor 
ni por el tiempo cu que se espusieron serán calificadas jamas 
de irreligiosas ni de revolucionarias, ninguna cabida bailaron 
en el ánimo de su Sant idad. E l reprodujo su queja mos-
trándose muy sentido de las prontas y continuas ejecuciones 
militares á que se veian condenados los eclesiásticos} como 
bí cogidos con las armas en la mano hubiesen de tener otra 
suerte y merecer mas respeto que otro rebelde cualquiera. 

Consumióse asi el tiempo en vanas negociaciones sin 
darse un paso adelante en esta cuestión política ó de reco-
nocimiento; la cual quedó fenecida por entonces con la 
contestación categórica dada á nuestro embajador en Roma 
j con las instrucciones enviadas al Cardenal T i b e r i , nun-
cio de su Santidad en esta corte y al arzobispo de R i e r a , 
nombrado para suceder, pero que no sucedió á aquel , rea-
sumiéndose todo en negarse su Santidad á reconocer á la 
reiua Isabel mientras no lo fuese también por sus aliados. 



Quedaba entretanto en pie la cuestión eclesiástica, de 
la cual no podía tan fácilmente prescindir ni el gobierno 
español ni la Santa Sede. Viudas de sus obispos d i feren-
tes iglesias del reino, no perdió un momento el gobierno 
de S . M . en atender a sus necesidades, y presentó á su 
Santidad los eclesiásticos sabios y virtuosos que contempló 
dignos de llenar estas vacantes y ejercer tan sagrado minis-
ter io . La costumbre en tales casos, de acuerdo con la disci-
plina , es no dilatar la confirmación de los nombramientos, 
ni la expedición de las bulas para que la grey de J e s u -
cristo no carezca por ntticbo tiempo de pastores. Lejos de 
proceder asi cu este caso ¡a Santa Sede, se lia negado obs-
tinaban-ente años y años al remedio de necesidad tan urgen-
te ; unas veces con sutilezas de curia; otras con miras in -
teresadas, cautelosamente disfrazadas bajo la apariencia 

de 
una couccsion benigna. La primera dificultad fué sobre 
el modo de expresar la cláusula de presentación sin que 
pareciese prejuzgar bis derechos de los príncipes contendien-
tes en la cuestión dinástica que se ventilaba con las a r -
mas cu la península. En vano el gobierno español siguien-
do el sistema de condescendencia observado por él desde 
un principio, propuso varias formulas en que omitiéndose 
el nombre del principe que presentaba para la vacante, y de-
jando lo deuias á salvo, se allanaba la dificultad, y ponian 
á cubierto los compromisos temporales del Santo Padre. Nin-
guna de ellas fué adoptada por la corte de Roma, ya con 
un pretexto , j a con otro, y al fin propúsola que 1c pare-
ció mas propia de la situación de las cosas, reducida á omi-
t i r en las bulas que se expidiesen toda cláusula de p re -
sentación. expresándose que Su Santidad las concedía por 
propio impulso, j por sola benignidad de la Sede Apostólica. 
Defendíase esto eoo el ejemplo de lo que se hacia con ios 
obispos presentados por los gobiernos disidentes de América, 
cuyos nombramientos confirmaba la Santa Seilc en los mis-
mos términos que se proponía para los de España. A n a -
diase, cu lin, que 110 por e.^lc silencio se dejaba de reco-
nocer el patronato que pertenecía á la coroua; que Su San-
tidad le reconocía y estaba pronto á expresarlo oficialmente 
cu declaración separada. P e r o el lazo, auuquc artificiosamente urdido, no lo 



•ra bastante para que el gobierno pudiera enredarse en él. 
E n vir tud de los tí tulos mas respetables que establece ci 
derecho canónico, títulos reconocidos del modo mas solem-
n e por los sumos pontífices en todos tiempos, se hallaba 
S . M . católica poseyendo quieta y pacificamente el patro-
nato de las iglesias de su reino5 y no seria por cierto ni 
conveniente ni decoroso á la corona de Isabel I I pres-
tar su consentimiento á la positiva y pública violacion de 
aquel derecho. ¿ Q u e importaba aparentar preservarle por 
medio de una protesta geuerosa y separada? Esto era mas 
bien eludir la dificultad que transigiría con noble f ranque-
za y buena fé . Ya el gobierno español habia l!c\ado la 
contemplación hasta el límite que consentían sus deberes, 
y 110 podía traspasarle sin faltar á su decoro y dignidad, 
á los derechos de la nación y á las regalías del t rono. 

Resuelto estaba, pues, á no admitir bula ninguna de 
confirmación para los obispos electos ó que cu adelante se 
el igiesen, si en ellas 110 se hacia mención expresa del de-
recho de patronato perteneciente á la corona, en los t é r -
minos propuestos ó en otros semejantes. Funestas serian , 
y quizas para siempre, las consecuencias á que podrían dar 
Ingar la prolongada viudez de las iglesias de España, y la 
suspensión dolorosa de las relaciones de un reino tan ca-
tólico con el Sumo Pontíf ice. Pero la enorme responsabi-
lidad de estas consecuencias crueles pesaria toda sobre quien 
acumulando dificultades á dificultades y dilaciones á dilacio-
nes , no quería llegar jamas á un resultado razonable. l í a -
Liase reclamado por nuestra parte en tiempo oportuno el uso 
de nuestros legítimos derechos: babiase llevado la deferen-
cia en obsequio de la religión y de la tranquilidaJ del Es-
tado hasta el punto que manifestaban los antecedentes del 
negocio: en todo se habia procedido con arreglo á las 
leyes de la monarquía y á la vcucrable discipliua de la igle-
sia de España. 

Xada, pues, quedaba por hacer al gobierno de S . M . 
E n tales términos se contestó por último á la corte de liorna, 
y librándose en seguida los pasaportes de estilo al nuncio 
de Su Santidad para restituirse á su país, se puso fin á 
la ncgociaciou. 

Que el principe temporal de R o m a , rodeado de p o -



derosos vecino», sin fuerzas ningunas para defenderse «le ellos si 
le quieren hacer mal, menesteroso de su apoyo contra las in-
quietudes interiores que á cada momento le amenazan, uu-
lo cu sumo á la ofensa y nulo también á la defensa, cou-
dccicnda con las miras y pasiones terrenas de estos veci-
nos y no tenga mas voluntad política que la de ellos, esto' 
se entiende fácilmente y hasta cierto punto importa bien 
poco. Pero que el Sumo Pontífice en sus relaciones espi-
rituales con los Estados católicos sea dirijído por las mis-
mas miras interesadas á que atiende como principe: que 
aplique al sostenimiento de estos intereses mundanos los 
medios religiosos que como cabeza visible de la iglesia t ie-
ne en su arbitrio, y que negando el pasto espiritual que 
debe suministrar a todo pueblo fiel, quiera en cierto modo 
rendir á los españoles por hambre para que entregándose 
á discreción se sometan á la opinión política y personal 
que Su Santidad prefiere en el interés de sus aliados, esto 
ya , demás de ser sobremanera injusto, es importuno y r e -
puguantc al estado de las cosas, y á la naturaleza y carác-
te r de los tiempos y de las costumbres. 

Mas no bastaba para llenar los deseos de la curia ro-
mana esta resistencia singular c inconcebible. Ayudabase 
entre tanto con otras gestiones y tentativas mas directamen-
te hostiles. Negóse al principio á reconocer el comisario 
de cruzada nombrado por S . AI. , y no podiendo menos 
de ceder en este punto , limitó la Concesion del indulto cua-
dragesimal á un ano, cuando la costumbre era de concederle 
por diez. Esto aun no era bastante: y para inutilizar en 
la posible esta gracia, se introdujo claiidestioadamentc uu 
breve de Su Santidad dirijído al cardenal arzobispo de T o -
ledo, autorizando á los confesores para dispensar por sí 
mismos el indulto á sus penitentes mediante una corta r e -
tr ibución para pobres. Suprímese por razones gravísimas 
de Estado el instituto de los jesuítas, y por parte de la 
Santa Sede se reclama contra esta supresión, calificaudola 
oficialmente de atentado contra la religión y la iglesia. El 
Santo Padre en persoua hace cu el consistorio de 2 de F e -
brero de Itt!)G una alocución análoga al documento que 
ahora nos ocupa, y digna precursora suya en doctrina y en 
intcnciou. Cita y emplaza el tribunal supremo de J u s t i -
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cía al Obispo ele León , pr imer agente y consejero de don 
Carlos, para que comparezca en la causa que tiene alli pea* 
diente, y al instante la curia romana reclama en su favor la 
inmunidad eclesiástica y declinado fuero, como si pudiera 
tenerle privilegiado el promovedor principal de la rebelión 
y de la guerra civil. Y para no dejar duda en la simpatía 
de auuella corte con el Ínteres y objeto de la facción, este 
mismo obispo sedicioso y sanguiuario es en quien se d e -
legan las facultades pontificias para atender á las necesida-
des del pais ocupado por las tropas de I). Carlos, conceder 
dispensas y gracias (entre ellas la del indulto cuadragesimal 
v por dos anos) , y salvar la* irregularidades que pudie-
ren cometer los eclesiásticos, ó lo que es lo mismo, abrirles 
la mano para que pio.>iguiescii sin freno en sus abomina-
bles desordenes. 

Por fortuna todas estas maniobras, dirijidas á producir 
«n cisma cu la iglesia de lCspana y favorecer la parcialidad 
del pretendiente, no lian tenido efecto alguno.' Eos breves 
y despachos de la curia de Iloina, aunque revestidos exte-
riormente de formas religiosas y eclesiásticas, no eran otra 
cosa que municiones de guerra suministradas por un aiíado 
para una causa común y vueltas en humo y consumidas e n 
batallas que se perdían. Las armas tr iunfantes de la reina, 
conquistando provincias y perdonando vencidos, ensanchaban 
cada dia mas el territorio de la legitimidad y de la razón: 
el abrazo de Vergara >¡no á deshacer como uu rayo todo 
este >auo aparato de esperanzas y de ilusiones; y los espa-
ñoles dándose todos la mano bajo el estandarte victorio-
so de Isabel I I . y al rededor del trono constitucional , 
podían desafiar el poder y despreciar los ardides y maqui-
naciones de sus implacables enemigos. 

Increíble será |iara la posteridap que entre ellas haya-
mos de coular todavía al Padre común de los fieles. Va 
no solo habia cesado todo motivo de hostilidad, pero ni 
aun quedaba pretexto para el desvio. Ya no habia en toda 
España ct» favor de Carlos un arma enhiesta, ni nua 
voz de v i \a , ni un hombre en Un. Va por consiguiente no 
potiia apelarse á !a eomoifa distinción de poder de hecho y 
poder de derecho, invenía;.'a por la política para salvar sus 
inconsecuencias. Eva, en Un, de esperar, y la razou, la con-
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venieneiay el interés mismo de. !a Iglesia parece que lo aconseja-
ban , que el Santo Padre se decidiese á reconocer los dere-
chos y regalías de la reina «le España, y confírmase los 
obispos nombrados por ella. Pero el animo del Santo Padre 
preocupado y prevenido por nuestros enemigos políticos, no 
estaba dispuesto a escuchar esta prudente y noble insinua-
ción. S'.i aversión se aumentaba cu proporcion á nuestra 
bueua fortuna. Y cuando treinta iglesias de España, huér-
fanas de pastor propio, se le están pidiendo tantos años ha 
con lágrimas; él sordo, insensible á sus clamores les dá por 
respuesta esa agria declamación pronunciada en su consis-
torio cu que atacando con uua violencia sin igual la auto-
ridad temporal de la reina de España, aspira asi, aunque 
en vano, a justificar la propia dureza y su inju>ta obs-
tinación. 

Por el aspecto canónico y de doctrina, la alocucion de 
S u Santidad está ya examinada por eminentes letrados, y 
juzgada como corresponde por el tribuual supremo de j u s -
ticia. Es la eterna disputa entre el sacerdocio y el impe-
rio sobre la temporal «le la iglesia; es la coutiei.-Ja inaca-
bable entre las prctenciones de la curia romana y las r e -
galías de los príncipes. De las quejas que acumula S u 
Santidad en su escrito, no hay una sola en verdad donde 
no transpire esta idea; no hay una sola donde no ha ja en -
vuelta la intención de una mejora, de una usurpación ecle-
siástica sobre la autoridad civil. Ya el gobierno español ha 
sentado arriba que prescinde de argumentos y sutilezas de 
escuela: lo que le corresponde es considerar las consecuen-
cias política! que llevan consigo tales principios y tales 
pretensiones, y reí bazar bien lejos todas las que ŝ cau in-
compatibles con la seguridad y buena adminUtracion del 
Estado , con el decoro y la inJcpeuJcucia de la nación y con 
las prerrogativas del Trono. 

Sería por cierto necesario para acallar las querella* del 
Santo Padre que se de-pojase el gobierno de S . I I . del 
derecho que le asiste para amparar y defender á cua'quie-
ra de sus subditos que atropellado por los tribunales re je-
siásticos, acude á su protección por el derecho reconocido 
y legal «1c los recursos de fuerza. Sería preciso tambifcu 
que el gobierno se prestase á sufrir »iu la corrcapoudieñ-
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te demostración, las temerarias reclamaciones, la suposición 
de hechos mal concebidos y explicados; en fin, la perso-
nalidad indebida de un eclesiástico que á fuer de v ice-ge-
rente de nuncio en el tribunal de la Rota , y vice gerente 
mas bien tolerado que autorizado, se ingiere en lo que no 
le corrcsponJe y «tropelía los respetos de la nación y del 
gobierno en sus impertinentes y hostiles gestiones. Fs to 
no es ni conveniente ni posible, y la consecuencia inevi-
table de un paso tan imprudente , era lo que debía ser , 
mandar extrañarle del reino, puesto que se ponía en con-
tradicción con la autoridad suprema del Estado, y cerrar 
el tribunal de la I lota. 

Clama el Sumo Pontífice contra esta providencia, que 
califica de violación manifiesta de su jurisdicción sagrada 
y apostólica, ejercida, dice, sin obstáculo en España des-
de los primeros tiempos de la Iglesia. Mas el gobierno nie-
ga este hecho con la autoridad de uno de los concilios de 
Toledo, de la historia antigua de España, y con la s egu-
ridad «Ic que los nuncios «le la Santa Sede jamas ejercie-
ron jurisdicción en España hasta que lo pidió el Señor Don 
Carlos I en 1 5 2 7 , conservando por esto para sí y sus su-
cesores el derecho de renunciar á este privilegio concedi-
do á su favor. Está ademas seguro el gobierno de que tal 
jurisdicción no ha podido ejercerse en el reino, ni de a u -
t iguo ni de ahora, sin el beneplácito de los príncipes. IVo 
Lav necesidad á este propósito de ir con la memoria muy 
lejos para ver en el reinado del Señor Don Felipe V cer-
rado por orden del gobierno el tribunal de la IVunciatura, 
•v en el del Señor Don Carlos I I I suspendido por siete 
años, hasta que por consecuencia del breve de 2G de M a r -
zo de 1 7 7 1 se subrogó en su lujjar el tribunal de la Rota . 
Y no por esto se acusó á la corte de España de violar los 
derechos apostólicos del Sumo Pontífice en esta parte, ni 
6e atrevió entonces la curia romana á insultar la religión 
y la magestad de aquellos monarcas con semejante declaración. 

Con no menor dolor y amargura se consideran en el 
discoiso de Su Santidad la supresión de las casas rel igio-
sas, la agregación de sns bienes á los fondos racionales, la 
conversión de los templos en usos profanos, el atropclla-
micnlo que supone de la iumuuidad eclesiástica, cu cosas 
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y rn persona», la Buspension de conferir sagradas ordenes,, 
los bienes del e 'ero secular amenazados. Para dar cuerpo 
y peso á la invectiva, en una parte se desfiguran los he-
chos, en otras se anticipan los cargos, y en todas se dá por 
sentado el principio tan acepto á aquella curia, de que no 
es permití lo á la autoridad civil ingerirse á disponer de las 
cosas temporales del e 'ero sin conocimiento v conformidad 
de la animidad eclesiástica. De aquí parle el Santo Padre 
para repr .bar como reprueba delante de sus cardenales to-
do cuanto se contiene en sus quejas; casar y anular todos 
los decretos del gobierno sobre los puntos á que ellas *e 
refieren v todas sus consecuencias, y declarar que han sido 
y serán eternamente unios y de ningún valor. 

Jamas la Santa Sede, desde los tiempos de Gregorio 
V I S hasta ahora ha tenido pretcnsiones mas altas, ni las 
ha manifestado de uu modo tan imprudente y temerario. ¡Ca-
sar y anular! ¿ D e donde ha venido á la silla apostólica es-
ta nueva prerrogativa que si reconocida fuese pondría otra 
vez los reitios en la mano del Sumo Pontífice y los p r ín -
cipes á sus pies? ¡('.arar y anular! Nunca se atropellaron 
con tan poco miramiento los fueros y facultades de la po-
testad temporal, ni se lia bccho insulto mayor á las rega-
lías siempre reconocidas «le la E*paíia y de sus monarcas. 
Como si los puntos controvertidos perteneciesen á las altas 
regiones del dogma y de la fe y no fuesen evidentemente 
de mera administración civil y de interés temporal, el P a -
pa se arroga el derecho de resolverlos por sí mijmo, y se 
erige en superior de quien para el ejercicio de su auto- «-
ridad en beneficio del Estado, en nadie debe, en naúie quie-
re roconoecr la menor sombra de supremacía. 

IVi es fáeil señalar el origen de esta repentina y de-
susada confianza en la curia romana. ¿ E s acaso que el t ro-
no de las Espanas está ocmiado por una niña huérfana é 
inocente v por lo mismo falla de fuerza, desnuda de con-
sejo e incapaz de resolución? ¿ O es por ventnra la s i -
tuación de nuestras cosas públicas la que le ilá tales lirios, 
y espera que aun mando 110 encuentre eco «pe le avude, 
ésta reclamación orgullo-a jra-ará cuando menos sin notarse 
ó sin vindicarse por medio del conflicto ruidoso de los par-
tido»? Engáñase mucho ci Sauto Padre ai así lo pierna, y 



[14 ] 
esté seguro de que no liabra opinion, no b l b r i partido, no 
habrá individuo, a meno4 que pertenezca al ínteres mas vil 
ó á la superstición mas inmunda, que no ayude y sos t en -
ga ¿ la Keina Isabel I I y á su gobierno contra esta inau-
dita agresión. 

Mareado tiene S . M . el camino que para semejantes 
casos le señala el ejemplo de muchos predecesores suyos, 
que sin menoscabo de su religión y de su piedad han sa-
bido atajar con mano firme y resuella estas dciuUsias de los 
pontífices romanos. Al verse reconvenido el Hey de Casti-
lla Juan el I I por la prisión de un prelado, contestó , , q u e 
á todo abispo que fuese revolvedor en sus reinos le baria 
prender la persona, y limpiaría y doblaría su hábito para 
1) enviar al Santo P a d r e , , Ofendido Fernando el catolico 
de la comision que llevó al reino de ¡Vapules un Cursor 
pontificio, se mostró muy descontento de que no se hubie-
se castigado cou el último rigor el atrevimiento y la in-
aolencia de aquel curial, y amenazó, si el Papa no cedía 
en su injusta demanda, de hacerle quitar la obediencia en 
los reinos de Castilla y Aragón . 

E n las cues!iones suscitadas entre la Santa Sede y los 
príncipes de la Casa de Austr ia , luego que estos se c o n -
vencieron de la inutilidad de sus reverentes exposiciones 
á Su Santidad, adoptaron las medidas que correspondían á 
la dignidad de sus reinos y á la couservacion de sus dere-
chos. Y según la naturaleza de los casos en que aquellas 
cuestiones ocurrieron, amenazaron unos cor tar , y otros cor-
taron en efecto la comunicación con ftoina; expulsaron al 
IVuucio de sus reinos, cerraron el tribunal de la Aunc ia -
tura , y prohibieron acudir á liorna sino en casos especia-
les y precisos, según lo estimase el mismo rey ; prohibieron 
también impetrar bulas, y remitir diaero para e l lo , hicie-
ron salir de aquella capital a todos los que allí disfrutaban 
rcutas de España, y encargaron por ultimo a los obispos 
que usasen de sus facultades nativas, como en los casos 
en qne estaba imposibilita Jo el acceso á !» Santa Sede . 
Expídese por esta un breve ó monitorio contra el gobierno 
de Parma en que se atacaban las regalías de un catado i n -
dependiente; y el piadoso Carlos I I I , considerando atacadas 
liis suyas y las de los otros príncipes católicos en esta t en -
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Jativa ambiciosa, mandó recoger el breve y lo mismo enaU 
'e.-qnicra otros papeles, letras ó despachos de la curia ro-
mana que pu liesen ofender á sus regalías, inquietar las con* 
cié o «Ñas y poner en pe'.igro la tranquilidad de sus reinos. 
Altamente adieto al servicio dé los Papas y favorecido alta-
mente por ellos era el instituto de los Jesuítas, tau poderoso, 
tan popular. Mas tiene la desgracia de ponerse cu con-
tradici ion con la seguridad del estado, y el mismo religioso 
monarca le suprime en sus reinos, expulsa a sus individuos, 
ocupa sus temporalidades reservando en si mismo las causas 
urgentes de esta vigorosa disposición, y sin consultarla 
previamente ni contar con el asenso de ía corte romana. Su-
perfino seria amontonar mas ejemplos: de todos resultaría lo 
mismo que de los que van expresados, y es que los reyes 
de España, aun los mas piadosos, no se han dejado sub\ u-
gar por estas pretensiones de la Santa Sede, y han defen-
dido sus regalías en las cosas temporales de la iglesia con 
un tesón y uu vigor que debe servir de norma á sus 
sucesores. 

La Reina Dona Isabel I I tiene los mismos derechos, 
y f>u gobierno actual está resuelto á defenderlos con no 
in.'nor energía. Y una vez que el Sumo Pontifico, negán-
dose como principe á reconocer á S* Al. legitima sueesora 
en el trono de sus mayores se niega también, en calidad 
de pa 're espiritual de los licics á remediar las necesidades 
de la iglesia de España; y no contento con e»ta prolon-
gada resistencia alza «le repente la voz en su consistorio 
para atacar la autoridad suprema del Estado anular sus 
di-posiciones y erigirse cu superior «le quien en etla par -
te no le reconoce, ni aun couió igual, el mismo es quien 
levanta un muro de separación entre las dos cortes que 
cierra por ahora la puerta á toda relación amistosa, á toda 
especie de transacción. E n suma, la violenta alocucíon del 
Santo Padre no puede considerarse sino como una declara-
ción «ic guerra contra la Reina Isabel I I , contra la seguri-
dad pública v contra la constitución del Estado. Es en rea-
lidad uu manifiesto en favor del vencido } expulsado pre-
tendiente, y una provocación escandalosa «fe cisma de discor-
dia, de desorden y de rebelión. l \o puede j a por lo misino 
el gobierna de S . Al. siu mengua de lealtad y de su bouor 
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¿Bardar silencio sobre tan enorme atentado ni dejar de e m -
plear para contenerle todo9 los medios justos que ponen en 
su inano la razón, la conveniencia, la discipliua de la iglesia, 
y el poder de uua naciun grande y noble, tan in dignamente 
agraviada. Madrid 5 0 de Ju l i o de 11141 , = C o m o ministro 
de Gracia y Justicia—JOJÓ Alonso. 
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